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siguiente no podría durar, ó gobernar como sus an­
tepasados, Este último partido fué siempre adopta­
do por las demagogias triunfantes, Los que antes 
de llegar al poder predicaban la revolución, la huel• 
ga general y la violencia, las combaten enérgica­
mente una vez convertidos en amos, No es que re­
nieguen de sus principios, sino que descubren en­
tonces que el mantenimiento de la vida de nn pue­
blo está sometido á la observancia de ciertas reglas 

tradicionales, 
Lo que constituye el verdadero peligro no es 

precisamente las violencias de los revolucionarios, 
sino la debilidad de los gobernantes. Caando un 
pals está saturado de anarquia, cuando muchos in­
tereses están amenazados y no se ven por todas par­
tes sino palabras inútiles, promesas irrealizables y 
leyes estériles, los pueblos se dirigen instintiva­
mente hacia un dictador capaz de restablecer el or• 
den y proteger el trabajo. Así han perecido tantas 

democracias. 
La dictadura significa el orden durante algún 

tiempo, pero significa también Waterloo, Sedan y la / 
invasión, Sin duda los romanos no tnvieron que la• 
mentarse del advenimiento de Augusto, pero su rei­
no hizo posible los deTiberioy Caligula, la lenta de­
cadencia y la ruina final bajo el pie de los bárbaros. 

La reconstrucción del mundo destruido por estos 
nuevos amos exigió mil años de guerras y cataclis­
mo~. El presente se forma sobre todo el pasado, y 
el pasado no se crea, Hoy día los bárbaros están 
dentro de nuestros muros y les dejamos minar día 
tras día un edificio social penosamente construido. 
Podrán destruirle, pero no rehacerle. Una sociedad 
muere á veces muy de prisa, pero sólo los siglos 

permiten reconstruirla. 

CAPÍTULO II 

Las llusloues slndleallst11. 

La asociación de · te , . 
ser ley de la Edad ;odreses stm~lares ha llegado á 
no la ha oreado pero 1:r~a. ~a mdustria moderna 
mente, ' ª esarrollado enorme-

Todos los países han oon , d 
de asociación. Florencia 8¡°c

1 0 
formas diversas 

eran repúblicas profesi~nai8na, en la Edad Media, 
conglomerado de s1· d' t es, formadas por un n 1ca os que ¡· b 
perfección el sueflo de m h _rea iza an con 
te. Las corporaciones ne os t~ór1cos del presen-
oonstituían también ve 4:edderri?ó !ª Revolución 

El be fl. . . r a eros s10d1catos. 
ne 010 evidente de tal • , , 

con~eren á pequeflas colecti:;d~n;;~t::ones es que 
Jamas alcanzaría el ind' 'd poder que 
al. individuo iniciativa 1v1 ~o aislado, y no exige 
obligan á un trabajo { t~o notad, cualidades que 
abundan. ª igoso Y q ne además no 

<m7:: :~~;~ilz~ ::~:i~~!c~o tienden á ser hoy Ja 
instituciones polfticas ombres. Ahora que las 
bilita la idea de la palº.º son respetadas, que se de­
de los antepasados sed:'ª y que todas las creenoias 
idea sindicalista ad , svanecen, la infl.uencia de la 

quiere cada dí 
derancia. Está en camino d d a i~ay_or prepon-
mas de derecho nuevas A/ ar n~o1m1ento á for­
&rato coleotivo en el e , 1 1' por e¡emplo, el con-

' na e patrono trata no con el 
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obrero, sino con el sindicato, tiende á constituir el 
régimen normal de la industria. 

El obrero-sobre todo In medianía-gana con este 
régimen, pero con la condición de someterse á una 
dura tiranía. Si puede conser,var la ilusión del po• 
der, no podrá guardar la de la libertad. 

La historia del sindicalismo suministra, como 
queda demostrado, una prueba palpable de la exac• 
titud de aquel principio de que las instituciones no 
tienen, por sí mismas, ninguna virtud y que su in­
fluencia varía con las cualidades mentales de los 
pueblos que las hayan adoptado. 

El sindicalismo, en efecto, se presenta en dos as• 
pectos muy distintos según las razas: el pacifico Y 
el revolucionario. El primero se observa enlosan­
glosajones; allí los sindicatos no se ocupan más 
que de los intereses económicos y son extraños á 
las luchas de clases. En los pueblos latinos, por el 
contrario, el sindicalismo ha llegado á ser un ins­
trumento de la anarquía, procurando la destruc­
ción de la Sociedad. Este último será el que hoy es­

tudiaremos. 
Algunos sindicatos obreros franceses se limitan, 

como en Inglaterra ó en Alemania, á defender sus 
intereses y no presentan, hasta ahora por lo menos, 
nada de subversivo. Son muy poco numerosos y 
no poseen ninguna influencie. 

Muy distinto es el sindicalismo revolucionario, 
representado por la boyante Confederación del 
Trabajo. Anteriormente demostramos su antipatía 
por el colectivismo, considerado por ella, y con 
razón, como una simple forma del estatismo. 

Esta Confederación, qne apenas cuenta algunos 
años de existencia, pretende constituir un Sindi• 
cato de sindicatos, puesto que escasamente un 6 por 
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1(!0 de los obreros franceses forma parte de ella. 
Bien es verdad que no es el número de los apósto­
les el que da fuerza á una doctrina. 

Sus comienzos fueron bastante dudosos; no co­
menzó á ser poderosa hasta que después de haber 
tenido á su frente algunos revolucionarios inteli­
gentes, comprendió que un poder anónimo, astuto 
Y poseedo~ ~e unos cuantos principios fijos, llega­
rla á adqumr, gracias á la debilidad gubernamen­
tal Y á la anarq ula general, una autoridad conside­
rable. 

S~ historia, tanto desde el punto de vista psico­
lógico como del político, es muy interesante. 

Enseña cómo un puñado de hombres resueltos 
pnede llegar á fundar una organización que trate 
de igual á igual al Estado, hasta el punto de obli­
gar _al Parlam~nto que vote con urgencia leyes im­
periosamente impuestas. 

En política, la autoridad es de gran valor, pero 
basta_ ~Jgunas veces hacer creer que se posee. El 
prest1g10 de las brujas ha durado miles de años 
por más que no haya tenido otro fundamento qu~ 
la fe en los encantamientos. 

Fundar un poder personal es extremadamente 
oomplica~o, as! oom~ es bastante fácil orear un po­
der anó01mo. Se ~1scute al primero, se somete al 
segundo. En Francia, el poder de los comités anó­
nimos es siempre respetado. En el Parlamento rei­
nan como amos. El eminente hombre de Esta­
do M. Poincaré hablaba, en discurso reciente de 
esos diputados acobardados, agitando con de;or­
den sus notas y echando miradas interrogantes so­
bre sus muli.as circunscripciones, y preguntándolas: 
•¿Complaceré á mi comité?, 

Los más indómitos socialistas, calurosos inte-
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rruptores de los ministros, son en general muy mo­
destos é insignificantes ante los comités, con fre­
cuencia compuestos de vocingleros alcohólicos que 
so pretexto de la voluntad popular no representan 
más que la snya. Apoyados por los comités, por un 
periódico, y con el concurso de unos cuantos ex­
pendedores de vinos, se puede llegar á ser uno de 
los amos del país. ó mejor dicho, se podía, porque 
los comités electorales están bastante amenazados. 
Habiéndose visto obligados los diputados á votar 
leyes muy peligrosas para la prosperidad de nues­
tra industria, conducirán á los comerciantes á for­
mar Jigas de defensa. Las Cámaras de Comercio no 
consiguieron impedir la ruinosa incautaci?n del 
ferrocarril del Oeste, ordenada por los comités so­
cialistas; pero la Federación de comerciant?s det~­
llistas ha hecho dudar á la Cámara para la 1mpos1-
ción de algunas contribuciones. 

Sea como fuere, bien bajo la forma de agrupa­
ción de intereses politicos, ó bien bajo la de inte­
reses profesionales, el porvenir no será de las in­
fluencias personales, sino de las colectividades anó­
nimas, dirigidas por cabecillas. 

Los creadores de la Confederación del Trabajo 
comprendieron perfectamente estas verdades ele­
mentales y algunas otras; su programa fué, en apa­
riencia, constituir un sindicato global, dirigido por 
nn comité sin poder visible, pero ejerciéndolos to­
dos en realidad, y especialmente el de imponer. á 
las so.ciedades confederadas órdenes ejecutadas sm 

discusión. 
Un obstáculo se presentaba. Para llegará domi­

nar es necesario que voten primeramente los obre-
ros y obtener una mayoria. . 

Los politicos del montón se hubieran detemdo 
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ante esta dificultad, que no perturbó lo más míni­
mo á los fundadores de la Confederación. No espe­
rando poder conseguir una mayoría, acordaron 
sencillamente sustituir el poder do éstos á las mi­
norías, y para jnstificar tal pretensión-que es por 
lo demás el credo de todas las aristocracias-deci­
dieron astutamente, en oposición á las ideas demo­
cráticas y socialistas, que únicamente las minorías 
tuviesen el derecho de imponer sus voluntades. 

... As! aparece, e,cribc uno de ellos, 111 enorme dife­
rencia do método que distingue ni sindicalit;mo de la do· 
mocracia; ésta, por ol mecanismo del sufragio unlvcr!lal, 
da la dirección A los inconscientes, A los retardados, y 
ahogan A las minorias que llevan en si el porvenir. El 
sindicalismo da un resultado diametralmente opuesto; la 
impulsión viene de los conscientes y los dlscolos 

t Y en qué se funda esa actitud de una minoría de 
díscolos? Únicamente en el instinto. Los directores 
del partido aseguran que «el más sencillo obrero, 
empeñado en el combate, sabe más que el mils abs­
tracto doctrinario de cualquier escuela•. El obrero 
rebelde-si es miembro, claro está, de la Confede­
ración-llega á ser en esa forma una especie de no­
ble feudal colocado por encima de la ley. 

Los consejos que se le dan son, en efecto, aque­
llos que podría recibir un soberano absoluto, que 
no tuviese que atenerse á los códigos. 

Es menester ir adelante, no dejarse lievar más que por 
1u1 propios impulsos naturn.lei:;, no confiar más que en sl 
mLimo, y couvencorso de quo no •omos uosotros los que do• 
hemos adaptarnos á la legalidad, sino la legalidad adap· 
larse ú nuestra volmitad. 
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Otro ejemplo: 

El O broro lrancós, escribo uno de los más. prestigiosos 
jefes do la nueva aristocracia, está por encima de toda 
autoridad, de todo respeto, de toda jerarqnla. No so pre­
gunta, autos do doterminarso /J. obrar, si la loy so lo per­

mite ó no. Lo hace, y basta. 

Evidentemente, Luis XIV y Napoleón eran más 
modestos y estaban menos oonvencidos de su gran• 

deza. 
En cuanto al pueblo, jamás déspota asiático ha 

manifestado hacia él tanto desprecio como los nue• 

vos potentados. 
Aseguran, y en esto no se engatian, que las masas 

aceptan todo lo que se las sugiere y son incapaces 
do reflexión. En oaso de revolución, el pueblo se 
pondrá al lado del más osado; _en tiempo d~ _paz, se 
callará. , Únicamente los conso10ntes, los mihtantes, 
tienen el derecho de hablar en nombre de la clase 
obrera.• Naturalmente, los conscientes son los di­
rectores de la Confederación. 

Penetrados de la inferioridad de la vil multitud, 
la tratan á cada momento como un rebaf\o de escla­
vos. Sus delegados no so toman el trabajo de expli­
car las órdenes que dan, por ejemplo, el que se de­
claren en huelga. Si algún obrero un poco inde­
pendiente simula una resistencia, es vigorosamen­
te acogotado por los camaradas, obedecien~o con 
perfecto servilismo los mandatos del comité. La 
orden del delegado ha reemplazado al látigo. del 
negrero en las plantaciones antignamente cultiva-

das por esclavos. . 
Muchas veces la más inverosimil fantas!a preside 

estas huelgas. La prueba de esto la da uno de los 
vocales más influyentes de la Confederación del 
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Trabajo, M. Víctor Griffuelhes, en su folleto Viaje 
de un 1·euol11cionario. He aqui cómo se expresa: 

En los muolles de Mar.,;ella habla nn delegado dol Sin­
dicato on cada astillero. Tenla un poder oxtraordinarlo. 
Por la cosa mAs inslgnlficante y con mucha frecuencia, 
e,to delegado tocaba el pito cuando se estaba en pleno 
trabajo, y á e,ta orden todos los Obreros abandonaban el 
trabajo y se declaraban en huelga. ¿Por qué motivo? Lo 
ignoraban lo mi,mo patronos que obreros. 

Tales declaraciones demuestran hasta qué punto 
puede influirse en las masas obreras cuando se tie­
ne prestigio sobre ellas. Su obediencia alcanza una 
abnegación qne nunca hubiera exigido el peor de 
los déspotas. Conocido es el reciente suceso ocu­
rrido á un fabricante de ladrillos de los alrededo­
res de Paris, quien, deseando retirarse del negocio 
y no teniendo herederos, ofreció á sus obreros con­
vertirlo en sociedad por acciones, distribuirlas en­
tre ellos y reservarse la gerencia durante algún 
tiempo, á fin de que el negocio no fracasara. Los 
obreros aceptaron con entusiasmo¡ pero la Confe­
deración general del Trabajo intervino, y viendo 
en ello un acuerdo entre obreros y patronos y un 
ejemplo pernicioso para el porvenir, dictó á los 
primeros una imperativa orden de rechazar el ofre­
cimiento. Obedecieron sin discusión. Curado de su 

-filantropía el patrono, cerró la fábrica. 
Los procedimientos gubernamentales empleados 

por los jefes sindicalistas no constituyen una inno­
vación, puesto que fueron los mismos que emplea­
ron los antignos tiranos. Era necesario una gran 
confianza en el servilismo de las multitudes para 
atreverse á aplicar tales procedimientos. tCómo se 
aostiene este nuevo poder que pretende reempla-
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zar á los demás? El problema es relativamente sen• 
cilio para los sindicalistas revolucionarios, que no 
tienen en cuenta la voluntad popular ni las leyes 
que, por lo demás, cada día son más suaves para 
ellos. Gracias á las amenazas, al sabotaje Y á las 
huelgas violentas, obtienen casi todo lo que exige~. 
Cuando en cualquier sitio estalla una huelga paci­
fica el comité envía inmediatamente algunos dele­
gad~s de gran experiencia, porque s?n siempre '.ºª 
mismos, para impul!ar á los huelgn1stas á las vio­
lencias. Y cuando los golpes comienzan á llover, 
desaparecen para ir á ejercer sn apostolad? ~ ot~o 
sitio. Y estos procedimientos gozan del pr1vtleg10 
de exasperar á los socialistas, que creen aún en el 
snfragio universal y en la eficacia de las leyes. 

El sindicalismo, ha dicho nno do ellos en el Congreso de 
Nancy do 1007, emplea para la consecución de sus finos el 
boycottage, ol .,abotage y !ns huelgas parciales. Tale~ son 
Jns armas vucbtras ünicas armas, con las que tenels In. ' . 
pretensión de transformar la propiedad y la soc1odad. Con 
esto pretendéis hacer la conquista económica del Estad_o 
y clavar sus cniloues. ¿No es todo esto soberanamente n­

d!culo? 

Se les hizo observar que el sindicato contenía 
muy pocos sindicados. Cierto; pero, repito, no son 
necesarios muchos apóstoles para fundar un culto. 

Uno de los principales jefes del socialismo doc­
trinario, M. Gnesde, es uno de los más opuestos al 
preponderante poder y á los métodos de la Confe­

deración. 

y O quisiera que so me oxplicnse, dice, cómo puede cons­
tituir uu modio do transformar la pl'Oplcdnd romper los 
faroles, acuchl!la,· á los soldados y quemar fábricas. Es 
necesario tormlnnr con osta logomaquia llamada revolu · 
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clonnria.. Ninguna acción corporath•a, por violenta que 
sea, huelga parcial ó huelga general, podrA transformar 
la propiedad. 

Los sindicalistas revolucionarios contestan, con 
razón, que su método es excelente, puesto que pro­
duce resultados útiles. Y para demostrarlo, citan 
numerosos ejemplos, especialmente el del asunto 
de las oficinas de colocaoión. 

Las manifestaciones repetidas y violentas sorprendie­
ron é intimidaron al Gobierno. Asustado el Mlnl,tcrlo 
Combes, prosentó un proyecto do loy quo, sin pordor mo­
mento, votaron on tre, dlas o! Congreso)' el Senado. ¿Es 
necesario recordar hasta quó punto ha sido eficaz la lec· 
clón do este sonclllo hecho y do otros parecidos? 

No dudo un instante, ni dudé entonces, que si el 
ministro citado hubiere desplegado, para resistir á 
amenazas expuestas en la más insolente forma, la 
cuarta parte de energía que empleó en despojar y 
expulsar á frailes y religiosos indefensos, la anar­
qnfa social no hubiera hecho los progresos que se 
observan en el día. 

La fuerza de la Confederación del Trabajo no se 
fonda, en efecto, más que en la extremada debili­
dad del poder. No era posible que se desenvolviese 
más que en Francia. En América y en Ioglaterra 
los sucesos antes narrados no es posible que ocu­
rrlesen. En los Estados Unidos sus autores sufri­
rian muchos años de prisión, sin probabilidad al­
gnna de indulto. En Iaglaterra, como los sindica­
tos son pecuniariamente responsables de los per­
juicios cometidos por sos asociados, no se conoce 
el snbotagc. 

Evidentemente, esta debilidad del Gobierno cons-
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tituye un factor que los psicólogos de la Confede­
ración utilizan ingeniosamente, pero comienzan IÍ 
triunfar demasiado ruidosamente. La exageraoión 
de sus violencias es por Jo demás saludable, por­
que terminará seguramente por hacer surgir nn mi­
nisterio de defensa social, que les pondrá rápida­
mente en razón con la rigurosa aplicación de las 
leyes. 

Cuando la huelga de Draveil, la Confederación, 
creyéndose segura de la impunidad, sobrepasó el 
lfmite. Los huelguistas estropearon máquinas, des­
valijaron á los transeuntes, atentaron contra los co­
ches que trataban de circular, y los tribunales, no 
atreviéndose á permanecer cruzados de brazos, se 
decidieron á incoar unos procesos. La Confeder11-
cióo amenazó entonces al Gobierno con decretar una 
huelga general si no se suspendía la acción de la 
j nsticia. En realidad el derecho de saquear las dili­
gencias y de incendiar las fábricas está reconocido 
ñ los obreros, pero se ha olvidado de inscribirlo en 
los códigos. Fué necesario, por tanto, dictar algu­
nas condenas, muy leves en verdad; pero pocas se­
manas después los cortesanos de la baja populari­
dad obligaron á que, como de costumbre, se conce­
diese una amnistía. 

Esa tentativa de revolución tuvo al menos por 
resultado demostrar al Gobierno el poco valor de 
las amenazas que tantas veces le hablan hecho tem­
blar. Por primera vez comprendió que el poder de 
la Confederación descansa principalmente en el te­
rror que inspira. Ese poder nace de la debilidad de 
los ministros. Pero á falta de defensa gubernamen­
tal, con la cual no se puede contar, la Confedera­
ción se encuentra ahora al frente de enemigoq más 
importantes que la policía y el ejército. 
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Ha visto muy de mala gana afiliarse bajo sn ban­
dera á la secta temible de los anarquistas. Imposi­
ble rechazarlos; so programa de destrucción social, 
para establecer una especie de comunismo, es idén­
tico al de la Confederación. 

Como los compafieros anarquistas no conocen 
otros razonamientos que el sabotage y el incendio, 
no son fáciles de manejar. Los asociados de la Confe­
deración del Trabajo colocaron victoriosamente en 
los primeros logares de los Congresos á los colecti­
vistas, pero no se presume fácilmente cómo conse­
guirán deshacerse de sus nuevos aliados los anar­
quistas. En el próximo capítulo examinaremos la 
trascendencia de esa alianza. 

En cuanto á los obreros, esclavos dóciles induci­
dos por manos invisibles, seguramente no ganarán 
n~da yendo por el camino en que van, y en cam­
b10 pueden perder mucho. El tipo del salario, en 
efecto, depende únicamente del estado de los ne­
gocios industriales. Podrán estar sindicados basta 

1 el último de los obreros, sin conseguir el aumento 
de no céntimo en su jornal, si el comercio de su 
país dhmiouye en importancia. Esta disminución, 
ya en comienzo, será mucho mayor aún cuando los 
capitales asustados vayan en busca de países pru­
dentemente gobernados, donde no les inquieten 
las huelgas violentas, los sabotages y las leyes tirá­
nicas que las Cámaras no cesan de votar y que de­
terminarán la emigración, cada día creciente, de las 
fortunas. 

Estas verdades se guardan bien de divulgarlas los 
mal llamados defensores de las claaes obreras. Sa­
beo, sin embargo, que los trabajadores no mejo­
_raráo su suerte aiiropiándose de la fortuna ajena, 
sino tan sólo perfeccionando su instrucción técni-
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' ay dl■taate de la forma •tall■ta redl 
'fOr 101 ooleotiTlt&u, reri rid P cada 
i aqa611a Coleotl-' .. •• e eatemeate ■aperlor 
_,. ' ...... 1 ■ladloall■&II II hall 
naudad, ea polo■ diametralmente u, • 
:'::!~ato, 1 no ea po■lble 11D16a ai°!':: 

• • • 

Jfaohu gente■, ooa aira de 11111 
qae el aladloall■mo reprt11a~l:ola, ~ • 

de_ lo■ &lempo■ moderno■, ■la ~ o­
progre■o ooa■&ltuye aaa reaool6a heala qu 
de OOIU may IDÜ DD .. 

laaoep&able. gao 1 qae fa6 lhadoaado 

riglmea ■ladloall■&a rigió ea lu re dbll ' ID efecto, daraa&e 
p OU ltalllDII. &!tu DO lrlD 

mi■ qae federaoloaea de lladloatoe ::. 

lo■ :a!'.!: .. la dlreool6a de aa OoDHJo elttrfdo 

m~°':i::: ~~';i!~::gpo::"1º~ 
o de Franela ll. Rea■rd eeor -

lleta haman'11ar1 ' qae 8D ID Ollldad 
o DO paede llr llohad de 

oeo. He equ( lo qae dice: 
0 

e'D&re cludadea barrl01 f 
na le&anta de ~euga ' &mlllu; Interminable 
, barrl••A•• uu, mollne,, lucendlOI, 

4eaorde ---, cooftJcaclooe,: élle Ca6 el 81 
•·· nado '! tumultuoeo que ofrecieron d pee-te 
- OOID11Dldadel !tallan ur&II u, entre ellu Floreucta la .. 
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culo• crela1e tranaportado e 
Bella, Ante talea ea~U te A clrcoa infernales, donde se 
cierto• momentos con ª\ aban bandadas de mona• 

ne ulan mordlan y se evor 
iruos~ de d¿monlos y de condenados. 

er M Qaentin 
En au libro Sociali6me i\ ret~;~e~ slndicalista 

Baucbarl muestra cómol ebste ro que se consideraba 
lvo para e O rer ' 'b de era tan a gres o una felicidad el verse h re 

en todas partes com 'litares muy duras. 
él, aun á costa de dictadur:~l ~~a á abolir las cor-
La Revolución se creyó o g tiránicas sin em-

. fi ·tamente menos ' 
poraclonee, in DI d sindicatos de las re-
bargo, que los todopo erosos 

públicas italianas. ue el esfuerzo de la el-
No es extraM, por tanto, q deben los grandes Es­

vllilación-esfuerzo al que s?tu. el inter6s general 
. tad de sustl 1r 

ia.dos-baya tra o orporativos siempre 
A los intereses indivldt:::~rc:lismo, repito, repre­
en lucha. Por tanto, e . ar1·a,, no progresiva. 

l · ón reacc1on ., i senta una evo uc1 1 ue los intereses sim -
Claro está que es natura q en todas partes; en 

. Esto ocurre 
Iares se sindique~. ente los sindicatos son lnnu-
Alemania, espec1alm f 'ionarios carniceros, pro­
merables. Todos los ::r:enderos: etc., están más ó 
fesoree, magistrado\ Francia sólo se manifiesta el 
menos sindicados. E odificar el Estado y 
deseo del sindicalismo par\ m volver á una forma 
poder llegar A ser los amo : de la civlllzaoi6n ha 
de gobierno que el progres 

desterrado. r un dia presenciarla-• • 1· 0 trlun ase , 
Si el s1nd1ca ism r el cual ninguna or-

i d de anarqu a en 
mos un per ~ o bsistir mucho tiempo. 
ganizaci6n social podra s~ es están condenados, 
Los pueblos rebeldes sus ,eí s fantas[as de los d6s­
prlmeramente á !ometene a 
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potas que el desorden invlll'iablemente hace surgir, 
7 después 4 las invasiones. Por no haber compren­
dido esto, grandes naciones han perecido como, por 
ejemplo, Grecia, que de antorcha del mundo anti­
guo, quedó reducida á la esclavitud, y Polonia, que 
desapareció de la historia. 

El triunfo del movimiento actual no serfa más 
que una consecuencia de la disgregación mental, 
de la que constituye un alarmante síntoma la huel­
ga de los funcionarios de Correos. Predicaron éstos 
en los mitins, el antimilitarismo, el anti patriotismo 
7 la anarqufa. Su huelga, en los momentos mismos 
en que de la cuestión de los B:dkanes podian surgir 
gnves complicaciones internacionales para Fran­
ola, prueba hasta qu6 punto los sindicados pospo­
nen el interés general á mezquinos intereses par­
ticulares. Para ellos no hay más patria que su sln­
dloato. 

Cada día se dibuja más claramente la lucha entre 
el sindicalismo revolucionario y el estatismo co­
leetivista. Estas dos formas de tiran fa son fgaal­
•nte detestables. Creo, sin embargo, que la pri­
men seria más llevadera, porque existiendo unos 
autos despotismos colectivistas, se realizar[ a oler­
lo equilibrio, y desde entonces serian menos tiri­
aloos que un solo colectivismo, tal como el ,oftado 
10r los socialistas. 

Oon la difusión progresiva de los caracteres y el 
deloonoclmlento general de las leyes naturales, es­
tlmoa condenados á sufrir una de esas dos tiranías, 

menos que esas dos f uerzu antagónicas lleguen 
• Dlotralizarse mutuamente. De todas suertes, no 

emos demasiado. 


